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La paloma y otras aves como
reservorio de Cryptococcus spp.
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En los últimos 25 años, los casos de criptococosis humana y animal han
aumentado considerablemente, en gran medida debido a la supervivencia de
enfermos con alteraciones en el sistema inmunológico. En numerosas
situaciones, la enfermedad se ha relacionado con la exposición de los
pacientes a excreciones de aves. De ellas, la paloma urbana –Columba livia–
es sin duda la más importante como reservorio de la levadura, pero el estudio
de una gran diversidad de especies de pájaros, deja claro que no es la única
portadora de criptococos patógenos. La sospecha de que estas aves sean la
fuente de la enfermedad está comenzando a ser demostrada por la aplicación
de métodos moleculares de tipificación que permiten comparar, con un alto
grado de discriminación, las cepas encontradas en pacientes y en los
animales de su entorno más próximo.
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Pigeons and other birds as a reservoir for
Cryptococcus spp.
In the last 25 years, the cases of human and animal cryptococcosis have
increased significantly. This is mostly due to the improvement in the survival of
immunocompromised patients. The disease is frequently related to the
exposure of this type of patients to avian droppings. Among birds, pigeon
–Columba livia– is undoubtedly the most important reservoir for the
Cryptococcus species. Nevertheless, the study of a large number of bird’s
species demonstrated that pigeons are not the only Cryptococcus spp.
carriers. The suspicion of the birds being the source for the infection is now
becoming a demonstrable fact thanks to the use of molecular typing methods.
These methods allow the comparison between strains from birds to patients
living around them, with high level of discrimination.
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Introducción
Dentro del género Cryptoccoccus se han aislado y

descrito más de 38 especies. El denominado complejo
Cryptococcus neoformans, incluye las dos especies pató-
genas más importantes de este género, Cryptococcus neo-
formans y Cryptococcus gattii, que anteriormente se con-
sideraban variedades de una sola especie: C. neoformans
var. neoformans y C. neoformans var. gattii [33]. Estas le-
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vaduras presentan, entre otras, importantes diferencias en
su ecología y en la epidemiología de la criptococosis que
producen. C. neoformans se aísla en todo el mundo, mos-
trando preferencia por las regiones templadas y los suelos
contaminados con heces de aves (por tanto, con alta con-
centración de creatinina); C. gattii se asocia a regiones tro-
picales y subtropicales y se aísla de distintas especies de
eucaliptos. Otras especies del género también han sido ais-
ladas de heces de aves, suelos y vegetales [30,35,47,65].
La falta de evidencias de una transmisión directa indivi-
duo-individuo, sustenta la hipótesis de que la infección
debe adquirirse de estas fuentes medioambientales por
inhalación [7,51].

La paloma y Cryptococcus neoformans
El papel de la paloma como portadora de hongos

patógenos fue establecido por Emmons [13] en 1955, el
cual aisló C. neoformans de las excreciones de palomas
urbanas (Columba livia), siendo el primero en establecer la
relación existente, y actualmente consolidada, entre el
microorganismo y las heces de estas aves. Estudios poste-
riores realizados por el propio Emmons [14] y por otros
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investigadores muestran que las excreciones viejas de pa-
lomas son la fuente conocida más abundante de dicho mi-
croorganismo. Tras el descubrimiento de Emmons, investi-
gadores de casi todo el mundo han demostrado que las
deposiciones de paloma son un importante reservorio de 
C. neoformans (Tabla 1). Según algunos autores, este hon-
go no suele aislarse en deyecciones recientes [29,42], pero
sí en las acumuladas y secas existentes en palomares, aleros
de edificios, áticos o balcones de casas abandonadas donde
duermen las palomas. Este hábitat desecado, alcalino, rico
en sales y nitrógeno, es ecológicamente restrictivo pero no
es infrecuente en el medio ambiente urbano [49,56]. Otros
estudios no muestran diferencias significativas en la fre-
cuencia de aislamiento entre los excrementos secos y los
frescos [8], o incluso aíslan el microorganismo con más
facilidad de heces frescas [9]. Parece que la alta concentra-
ción de creatinina en el estiércol de paloma favorece el
crecimiento de los criptococos, pero, además, las heces de
pichón, brindan otras características: ambiente alcalino,
hiperosmolar y rico en muchos compuestos nitrogenados,
además de la creatinina [43]. Las concentraciones de esta
levadura en el excremento de paloma a menudo exceden
106 organismos viables por gramo, su alta concentración
en este substrato puede estar también relacionada con su
habilidad para asimilar no sólo la creatinina, sino también
la xantina, la urea y el ácido úrico, compuestos abundan-
tes en los excrementos de las aves [57]. Aún así, C. neo-
formans puede desaparecer cuando los detritos de estas
aves se mezclan con el suelo [12]. De hecho, pocas veces
se aísla de suelos orgánicamente enriquecidos [14].

Se ha estimado que la permanencia de la levadura
en deyecciones de palomas a la sombra, húmedas o dese-
cadas, puede ser de hasta más de dos años. Aunque hasta
hace poco se consideraba que la exposición directa al sol
destruía el hongo o inhibía su crecimiento [7,12,56],
actualmente parece que la capacidad de las especies pató-
genas de Cryptococcus para producir pigmentos melanoi-
des no sólo les permite sobrevivir a la radiación solar, sino
que pueden llegar a utilizar las radiaciones como energía
metabólica [36]. Este hecho, posiblemente, les permite
sobrevivir hasta que los excrementos se convierten en
polvo. El polvo vehicula levaduras de solo 1-2 micras de
diámetro y acapsuladas, lo que les permite alcanzar fácil-
mente el espacio alveolar al ser inhaladas [7,17,42].

Además de las características propias de las heces
de las aves, otros factores pueden determinar la probabili-
dad de encontrar a esta levadura en las excreciones de
palomas. De hecho, el sistema de anidación resulta crucial
para el aislamiento de C. neoformans de estas muestras,
resultando mayor cuando se acumulan excrementos de
más de 15 palomas en un mismo lugar [6], con lo que se
subraya la importancia de evitar la acumulación de deyec-
ciones de palomas, ya que si el grado de contaminación
ambiental por C. neoformans fuese elevado, este podría
convertirse en un peligro para la salud pública, y más con-
cretamente para las personas dedicadas al cuidado, cría y
limpieza de las palomas y palomares (Figura 1), así como
para aquellos que han de remover la tierra contaminada
con heces de paloma y los que alimentan a palomas salva-
jes o en libertad [19,21,26,58].

Dada la importancia que en salud pública tiene el
conocer el reservorio de un microorganismo patógeno, la
posible presencia y permanencia de C. neoformans en el
tubo digestivo de las palomas es un tema que despierta
gran interés. En 1976, Swinne-Desgain [64] realizó un
estudio con 10 palomas a las que suministró células leva-
duriformes vía oral. Previamente había comprobado que
los animales estaban libres del microorganismo en buche y
deyecciones. Pudo observar que un día después de la ino-

culación, la levadura se recuperaba de las heces de nueve
de las 10 palomas, y que a los 22 días de la ingestión toda-
vía existía una muestra positiva. Asimismo, observó que
las muestras de buche eran positivas durante un período de
tiempo más largo, ya que dos de las palomas todavía pre-
sentaban el microorganismo en el día 86 post-inoculación.
Estos resultados y otros obtenidos previamente [63] indi-
can que la paloma puede portar C. neoformans en su buche
y que la levadura puede sobrevivir en él y, ocasionalmente,
pasar a heces, donde se multiplica. Las palomas con C. neo-
formans en su tracto intestinal pueden excretar el organis-
mo durante varios meses sin desarrollar la enfermedad [52].

El aislamiento de C. neoformans del buche de palo-
ma ha sido descrito en múltiples ocasiones [4,5,23,54,55,64],
así como su persistencia en otras localizaciones del cuerpo
de las aves (cloaca, plumas, patas, pico). Sin embargo, es
frecuente que los autores concluyan que, si bien la paloma
es portadora de C. neoformans, estas aves no deben consi-
derarse reservorios de la misma [27]. Littman y Borok [39]
demostraron que la concentración de criptococos en el
pico, buche, patas y muestras de cloaca de estas aves es
baja, y afirman que es poco probable que la paloma en sí
sea la principal fuente de criptococos en la Naturaleza.
Abou-Gabal y Atia [1] confirman que la paloma no juega
un papel biológico activo en la diseminación de C. neofor-
mans en la naturaleza porque no favorece la multiplicación
del hongo en su buche. Estos autores observaron el efecto
inhibitorio sobre el crecimiento de C. neoformans, de bac-
terias presentes en el contenido intestinal de palomas sanas
(Pseudomonas aeruginosa, Bacillus subtilis, Staphylococ-
cus albus, Streptococcus faecalis, Escherichia coli, Pro-
teus mirabilis y Klebsiella aerogenes).

Otras aves relacionadas con los criptococos patógenos
Como hemos visto, el hábitat principal de C. neo-

formans es el suelo contaminado con deyecciones de pa-
loma, aunque también se ha aislado de nidos de otros pája-
ros y de excreciones de otras aves. En la tabla 1 se recogen
un buen número de estudios realizados en este sentido con
muy diversas especies de aves. Los resultados obtenidos en
estos trabajos no son homogéneos. Muchos de ellos mues-
tran el aislamiento de C. neoformans y otros criptococos,
tanto de muestras de excreciones como de buche o cloaca
de las aves, mientras que en otros, a veces realizados con
las mismas especies, apenas si se detecta la levadura. Staib
y Schulz [61] analizaron excrementos procedentes de 142
especies de aves consiguiendo el aislamiento de C. neofor-
mans tan sólo en cuatro de todas las especies estudiadas:
Probosciger aterrimus (cacatúa de las palmas), Ara milita-
ris (guacamaya verde), Psittacus erithacus (loro gris afri-
cano) y Podargus strigoides (podargo castaño). Mancianti
et al. [40] analizaron 325 muestras de heces desecadas y
frescas de aves pertenecientes a la familia de las psitácidas,
no obteniendo C. neoformans en ninguna de ellas. Esto
sugiere que deben existir factores independientes de la
propia composición de las heces o de la temperatura y con-
dición del tubo digestivo de las aves, que influyen decisi-
vamente en la presencia y persistencia de la levadura en
este entorno.

Aves y criptococosis
La adquisición de criptococosis a partir de aves o

substratos procedentes de aves se ha sospechado en nume-
rosas ocasiones [7,10,15,18,30,44,59,65,67,69,70]. El pri-
mer caso de criptococosis humana directamente atribuido
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Tabla 1. Especies de aves y aislamientos de Cryptococcus relacionados.

Nombre común Especie
Especies de Cryptococcus

Referencias
encontradas

Paloma urbana Columba livia C.n., C.a., C.l., C.t., C.u. 2,9,16,20,21,22,23,28,29,30,
38,42,46,53,54,55,62,71,72

Tórtolas Zenaida auriculata C.n., C.a. 30,59

Gallina Gallus gallus C.n., C.a.C. l. 30,37,59,65,41

Gallina de Guinea n.e. (familia Numididae) C. n. 65

Patos n.e. (familia Anatidae) C. n. 65

Gansos Chloephaga spp. C. n. 65

Avefría Vanellus vanellus C. n. 65

Urraca común Pica pica C. n. 34

Cernícalo vulgar Falco tinnunculus C. n. 5*

Cernícalo primilla Falco naumanni C. a. 5

Halcón peregrino Falco subuteo C. l. 5

Bucardo (águila ratonera) Buteo buteo C. n. 5*

Milano negro Milvus nigrans C. n. 5

Cerceta común Anas crecca C. a., C. l. 6*

Focha común Fulica atra C. a., C. l. 6*

Chocha perdiz Scolopax rusticola C. a. 6*

Gorrión Passer domesticus C. n., C. a. 30,37,59,65

Estornino Sturnus vulgaris C. n., C. a. 30,37,59,65

Alondra Alauda arvensis C. n., C. a. 30,37,59

Golondrina n.e. (familia Hirundinidae) C. n. 65

Cardenal común Paroaria dominicana C. n. 50

Canario Serinus canarius C. n., C. a. 11,30,37,50,59, 60, 65, 69

Jilguero dorado Sicalis flaveola C. n. 50

Corbatita común Sporophila caerulescens C. n. 50

Munia Passeriformes (orden) C. n. 48

Loro n.e.(familia Psitacidae) C. n., C. a., C. l. 11,30,41,50,60,61,67,69

Guacamayo verde Ara militaris C. n. 61

Martin pescador C. l. 40

Periquito n.e. (familia Psitacidae) C. n., C. a. 30,37,59

Cacatúa Cacatua alba C. n. 45

Cacatúa Probosciger aterrimus C. n. 61

Ninfa Nynphicus hollandicus C. n. 34

Podargo castaño Podargus strigoides C. n. 61

Heces de aves sin n.e. Aviarios con C. n., C. l., C. u., C. t., C. gastricus, 31,66,68
especificar especies distintas especies C. luteolus, C. adeliensis

* Demostrada la presencia de Cryptococcus en el tubo digestivo. C. n: Cryptococcus neoformans; C. l: Cryptococcus laurentii; C. a: Cryptococcus
albidus; C. t: Cryptococcus terreus; C. u: Cryptococcus uniguttulatus; n.e.: no especificada.

al contacto con excreciones de palomas fue documentado
por Littman en el año 1959 [cit. 39]. Passoni et al. [50], en
un amplio estudio realizado en Brasil en el entorno domés-
tico de enfermos de sida, encuentran una marcada relación
entre la presencia de la levadura en polvo doméstico de las
viviendas donde hay aves de compañía (25%) con respecto
a las que no tienen estos animales (9,3%). Pero, realmente,
la transmisión de la enfermedad desde diferentes tipos 
de aves o sus substratos sólo ha podido demostrarse des-
pués del desarrollo de métodos de biología molecular para
la tipificación intraespecífica de cepas. En este sentido,
existen escasos pero interesantes trabajos en los que se
demuestra que la cepa patógena responsable de la cripto-
cocosis está estrechamente relacionada o es idéntica a la
saprofita en las heces o tubo digestivo de un ave de com-
pañía. Nosanchuck et al. [45] encontraron el mismo bio-
tipo y genotipo en la cepa que provocó criptococosis a una
paciente trasplantada, que en la obtenida de la cacatúa
(Umbrella cockatoo) que tenía en casa. Compararon perfi-
les bioquímicos, serotipo, electrocariotipo e hibridación
(southern blot) con el fragmento CNRE1. Los aislamientos
fueron idénticos. Más adelante, Bauters et al. [3] publica-

ron el caso de un paciente traqueotomizado cuya prótesis
de voz estaba colonizada por una cepa de C. neoformans
que mediante tipificación bioquímica y molecular, fue
indistinguible de la aislada de las heces de sus palomos
deportivos. En este caso se obtuvo el perfil molecular me-
diante amplificación por PCR con la secuencia (GACA)4.
Por último, Lagrou et al. [34] encontraron cepas genética-
mente indistinguibles en las heces de una urraca (Pica
pica) enjaulada y en las de la paciente que convivió unas
semanas en la misma casa. En este caso se trataba de una
enferma inmunocompetente y las cepas se estudiaron
mediante electrocariotipificación y AFLP (Amplified Frag-
ment Lenght Polymorphism), que es uno de los métodos
moleculares con mayor poder discriminativo.

Además de estos casos, la posible transmisión des-
de aves a humanos se ha sospechado en otras ocasiones,
aunque no ha podido demostrarse. En 1983, Wegener y
Staib [69] publicaron el caso de una paciente de 69 años,
aficionada a las aves, a la que se le diagnosticó postmortem
una criptococosis que afectaba al sistema nervioso cen-
tral; sugirieron que el material fecal de un periquito (Me-
lopsittacus undulatus) fuera la posible fuente de infección.



Tokojima et al. [67] en el año 2001, describieron un caso
de criptococosis en una señora aficionada a los pájaros y
sugirieron el posible contagio a partir de las heces de un
loro. En el primer caso de criptococosis por C. gatti des-
crito en España, tras un exhaustivo muestreo en el am-
biente del paciente, se concluyó que la fuente del patógeno
debió ser un ave tropical del vecindario, a la que no se
pudo tener acceso [10].

Otros criptococos en palomas y otras aves
En los estudios realizados para la búsqueda de

cepas del complejo C. neoformans, algunos autores descri-
ben la presencia de otras especies de Cryptococcus, con
valoraciones diversas acerca de la importancia de este
hallazgo. En la literatura revisada, las especies descritas
incluyen Cryptococcus albidus, Cryptococcus laurentii,
Cryptococcus uniguttulatus, Cryptococcus humiculus,
Cryptococcus curvatus y Cryptococcus adeliensis (Tabla 1).

C. laurentii ha sido aislado de excrementos de dife-
rentes especies aviares tales como lechuzas, martín pesca-
dor, loros, y gallinas enfermas y sanas [40]; este último
trabajo llega a la conclusión de que el confinamiento de
estas aves puede ser una potencial fuente de contagio para
el personal relacionado con la industria avícola que pre-
sente alterado su sistema inmune. Además, otros trabajos
documentan el aislamiento de esta especie en excremen-
tos y cloacas de cerceta y focha [5], así como de palo-
mas [42,54,55]. Rosario et al. consiguen también el aisla-
miento de esta especie de criptococo a partir de muestras
de buche de palomas [54,55].

C. uniguttulatus ha podido ponerse de manifiesto
en deyecciones y muestras de cloaca de paloma e, incluso,
se ha conseguido también el aislamiento de esta especie a
partir de las muestras de buche [42,54,55]. C. albidus ha
sido aislado recientemente de muestras de cloaca, muestras
de buche y de excrementos de palomas [22,24,54,55].
También ha podido ser aislado de excrementos o nidos de
otras aves (Tabla 1).

La mayoría de estos hallazgos son aportaciones no
relacionadas con el desarrollo de enfermedad humana 
o animal pero, en algunos casos, C. albidus y C. laurentii
han sido descritos como patógenos [25,32] y, reciente-
mente, una cepa de C. adeliensis aislada de excrementos
de aves, se ha descrito como el agente causal de un caso
de criptococosis en Alemania [66].

Conclusiones
Parece sobradamente demostrado que hay una es-

trecha relación entre la paloma y la especie C. neoformans
y que esta es la portadora por excelencia de la levadura.
No obstante, el hongo ha podido aislarse de otras muchas
especies de aves. En cualquier caso, la mera presencia de
las aves no debe considerarse un riesgo sanitario. Crypto-
coccus neoformans es un saprofito del tubo digestivo de un
buen número de especies aviarias, pero parece que son los
excrementos de estos animales los que constituyen un
hábitat importante para la levadura patógena. La elevada
capacidad de supervivencia del microorganismo en estos
sustratos, aún desecados e insolados, los convierte en po-
tenciales fuentes de infección, aunque deben existir facto-
res externos, que aún no conocemos bien, que influyen
poderosamente en la persistencia de Cryptococcus en este
ambiente.
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Figura 1. Dos situaciones higiénicas distintas en palomares.
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